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El artículo presenta un estudio sobre los roles y funciones profesionales de los orientadores. 
Se recogen en el una serie de reflexiones conceptuales y contribuciones investigadoras respecto 
a cuál es el estado de la cuestión sobre los mismos y se ofrece una revisión de la literatura 
bibliográfica, incluyendo los resultados de diversos trabajos sobre ellos en el ámbito español, los 
cambios a introducir y las perspectivas y tendencias futuras en las actividades y roles a 
desempeñar por los especialistas en orientación. Estos deben disponer de una sólida preparación 
y un adecuado perfil laboral ante los nuevos desafíos, así como habilidades especiales respecto a 
la prevención y desarrollo de programas de actuación orientadora, estrategias y modalidades de 
consulta para los distintos sectores de la comunidad escolar, asesoramiento para la diversidad y 
capacidades para la orientación familiar, personal, social, escolar y profesional. 

ABSTRACT 

The article shows us a study about the specific functions and roles of the counselor. It 
contains a series of conceptual reflections and research contributions regarding what their 
actual status is, together with a revision of the bibliographical literature, which includes the 
outcomes of several Spanish and foreign studies. In addition, this article presents the professional 
pro file of the present counselor, the changes to be introduced and the future perspectives and 
trends in those activities and roles which may be carried out by a professional counselor. In 
order to face the new challenges this professional counselor must have a sound trainig and a 
proper work profile, as well as special skills aimed at preventing and developing counseling 
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programmes, strategies and different consulting patterns for the different sections of our school 
community, counseling for diversity and skills for familiar, personal, social, school and 
professional guidance. 

INTRODUCCiÓN 

El desarrollo histórico de la Orientación abarca una serie de aspectos que han 
contribuido a influir y condicionar los roles y cometidos que les corresponde realizar 
a los Orientadores como profesionales. 

Como indica Baker (1981), al considerar el rol de los Orientadores, se puede afir­
mar que muchos de ellos lo definen en base a las funciones que pueden desempeñar y 
que hay diferencias entre las mismas en el momento de efectuarlas en las instituciones 
educativas, sociales, etc. Esta situación ha conducido a que los Orientadores ejerciesen 
distintos roles profesionales a lo largo del tiempo (Asesor Terapeuta, Orientador 
Familiar, Consejero Profesional, etc.). La realidad en continuo cambio respecto a cuá­
les son las funciones principales de los Orientadores ha sido percibida históricamente 
por éstos con un carácter más de frustración que de ayuda y parece estar vinculada 
con la impotencia que sienten muchos profesionales de la Orientación en el momento 
de ejercer su propio cometido laboral. 

Por otra parte, las Reformas actuales de la Educación se suelen considerar como 
una especie de reconversión profesional consistente en nuevos roles, funciones y 
perfiles que se solicitan a los Orientadores en sus modalidades y estilo de trabajar, no 
sólo con los alumnos sino también con los profesores tutores, equipos directivos de los 
Centros docentes, familias, otros compañeros, etc. El nuevo perfil del Orientador 
conlleva la necesidad de integrar a diversos profesionales de diferentes niveles y 
materias en equipos de trabajo, en los que se deben consensuar objetivos para definir 
estrategias distintas pero confluyentes en el intento de solución de problemas interdis­
ciplinares. 

En nuestro contexto la implantación progresiva de la Ley de Ordenación General 
del Sistema Educativo (LOGSE) y la consiguiente Reforma Educativa que propugna, 
representa que la Orientación comience a adquirir un status profesional definido. Se 
reconoce la importancia de su contribución en el desarrollo de la calidad del sistema 
educativo -(artículo 55, apartado e)- de dicho texto normativo aunque no se clarifi­
can los roles y funciones de los Orientadores en los tres ámbitos de orientación (aula, 
centro educativo y sector escolar). 

Esta situación existe también en otros espacios socio geográficos con mucha tradi­
ción en la institucionalización de los Servicios de Orientación, como se recoge en el 
estudio recopilado por Walz (1998) en Estados Unidos, donde se contemplan una serie 
de intervenciones a cargo de profesionales de reconocido prestigio con una conclusión 
diáfana como señala Cole (1988:13): « ... después de treinta años de profesión el tema 
de los roles y funciones del Orientador necesita más debate». 

De acuerdo con estas consideraciones previas presentamos una serie de reflexiones 
y aportaciones documentadas, con la finalidad de contribuir, en la medida de nuestras 
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posibilidades, a favorecer la discusión y la búsqueda de soluciones apropiadas a 
nuestra situación contextual. Para ello se analiza primero cuál es el estado de la 
cuestión sobre los roles y funciones de los Orientadores y los factores y elementos que 
los han condicionado. En segundo lugar efectuamos una revisión de. la literatura 
bibliográfica exponiendo al respecto los resultados de la investigación en el marco 
estatal e internacional. En tercer término nos preguntamos ¿hay que ir hacia un cam­
bio en el perfil profesional del Orientador y en qué dirección? 

En cuarto lugar observamos si el modelo adoptado en nuestra realidad permite 
unir sus planteamientos con las aportaciones investigadoras «ad hoc» y finalmente 
¿qué posibles perspectivas nos plantea el futuro? 

1. EL ESTADO DE LA CUESTiÓN 

Como indicamos en otra ocasión (Sobrado, 1997) el rol profesional de los Orienta­
dores surge de su formación en las Ciencias de la Educación con una preparación 
específica en los conocimientos, saberes, actitudes, habilidades, capacidades psicope­
dagógicas y competencias socioculturales, adaptadas al contexto en donde realizan 
sus actividades ocupacionales. 

El conocimiento profesional, las actitudes y destrezas del Orientador serán de 
mayor garantía y eficacia si su acción se dirige de un modo organizado hacia la 
realidad de los centros educativos, el profesorado y el currículo escolar, con el objetivo 
de que se sensibilicen en las cuestiones del desarrollo personal y social del alumnado 
relacionados con el éxito y la satisfacción profesional. 

Desde la perspectiva conceptual los cometidos y funciones actuales de los Orienta­
dores están vinculados a las competencias, cualificaciones y perfiles, y se entiende por 
rol profesional de los mismos el conjunto de realizaciones en el desempeño del 
trabajo que expresan las acciones y resultados esperados de los profesionales de la 
Orientación en las diferentes situaciones laborales. Las actividades ocupacionales bus­
can habitualmente adaptarse a lo que se requiere en los distintos roles de trabajo. 

Las funciones profesionales de los Orientadores son el conjunto de actividades 
laborales dirigidas a conseguir objetivos similares. Pueden ser explícitas cuando en la 
organización de los Servicios de Orientación existen uno o más miembros responsa­
bles de su desarrollo, y son implícitas cuando el desempeño de la función orientadora 
no está situado en su estructura organizativa correspondiente. 

1.1. Desarrollo histórico 

Cuando la Orientación empezó a introducirse en los contextos escolares surgieron 
una serie de modelos filosóficos y organizativos hasta llegar a la actualidad en la que 
cada programa orientador actúa dentro del ámbito de'uno o varios de estos modelos. 

Es a partir de 1950 cuando la Orientación comenzó a incorporarse de un modo 
lento pero progresivo en los sistemas educativos y se inicia el debate de un modo más 
sistemático respecto a los roles profesionales del Orientador. Cale (1988) considera 
tres aspectos especiales que han influido en el mismo: En primer lugar existe una serie 
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de acontecimientos sociales característicos de la segunda mitad del siglo XX entre los 
que destacan los cambios sociales y su influencia en la educación y la orientación, el 
auge del movimiento de la salud mental, las transformaciones tecnológicas, la urbani­
zación, masificación y despersonalización de la sociedad, el asesoramiento individual, 
el movimiento de la «rendición de cuentas», una creciente demanda en la calidad de la 
educación, etc. Estos hechos hacen que los sistemas educativos en su conjunto se 
replanteen su funcionamiento. 

En segundo lérmino, las leyes y textos normativos sobre educación y orientación 
emanados de la Administración que desarrollan el rol del Orientador y sus funciones 
profesionales. En tercer lugar, las asociaciones y organizaciones profesionales reali­
zan, especialmente en Estados Unidos, una función destacada en la consolidación del 
rol del Orientador. En este sentido conviene destacar por ejemplo la existencia de la 
American Counseling Association (ACA) y una de sus divisiones más influyentes la 
American School Counselor Association (ASCA) de gran incidencia entre los profesio­
nales de la Orientación, sobre todo en USA. Esta Asociación ha elaborado múltiples 
documentos y trabajos investigadores sobre el rol y las funciones del Orientador y 
estimulado la creación de comisiones de estudio para la confección de estándares de la 
profesión orientadora. 

Por otra parte las funciones y roles de la Orientación estuvieron muy influidas en 
las décadas de 1940-1960 por las diferentes teorías y enfoques de carácter psicopeda­
gógico. Así por ejemplo tuvo una gran repercusión el enfoque de «rasgos y factores» 
basado en el Orientador de carácter directivo y sistemático, para trabajar con alumnos 
en el ámbito educativo y profesional. 

La teoría centrada en el cliente de Rogers desempeñó también una incidencia 
elevada y el asesoramiento (Counseling), recibió un gran impulso debido a ésta. 

En la década de 1960 se introdujeron en las escuelas programas de asesoramiento 
conductual basados en los trabajos iniciales de Skinner y proyectados en la práctica 
por Krumboltz y Thoresen (1969). Se popularizó en los centros docentes el uso de 
recompensas externas como procedimientos didácticos, el tratamiento de los proble­
mas de los alumnos y el formar sus actitudes y conductas. En una época que preconi­
zaba el sistema de «rendición de cuentas» el enfoque conductual era idóneo para 
demostrar los logros de la acción orientadora. 

A partir de 1970 se generan nuevas demandas y roles profesionales y surgen los 
modelos de consulta y coordinación, fundamentados en programas, centrados en el 
desarrollo y dirigidos a los alumnos. El modelo orientador de consulta surgió como un 
deseo de optimizar la efectividad del Orientador, al trabajar indirectamente con el 
alumnado mediante los adultos (profesores, padres, etc.). Wrenn (1965) preconiza este 
modelo y Dinkmeyer (1968) recomienda esta función a los Orientadores de educación 
infantil y primaria; la ASCA (1977) y Andersson (1979) lo señalan como apropiado 
también para los de Educación Secundaria, y la ACES (1977) lo incluye como una 
necesidad en los estándares para la formación de los profesionales de la Orientación. 

La Coordinación es también percibida como parte de la función del profesional de 
la Orientación (ACES-ASCA, 1966; ASCA, 1977; Cole y Anderson, 1979) aunque no 
logró tanta proyección como la consulta. Mediante ella se facilitan servicios a los 
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alumnos dentro de la escuela y de ayuda externa fuera de los centros educativos a 
través de recursos de apoyo de la Comunidad. 

Otra contribución relevante fue la inclusión del Asesoramiento Grupal o en gru­
pos pequeños en el repertorio de las competencias y habilidades del Orientador. En 
este sentido destacan las aportaciones de Cangelosi y otros (1980) sobre el desarrollo 
del autoconcepto, Myrick y Dixon (1985) referente a los cambios de conducta y de 
actitudes negativas de los estudiantes etc. Entre los años 1970 y 1980 el asesoramento 
grupal fue uno de los tópicos de más difusión en la revista «The School Counselor» 
(1984). 

Finalmente los avances tecnológicos han influido considerablemente en las funcio­
nes y rol de los profesionales de la Orientación a través de la informática, vídeo, 
autopistas de la información, recursos multimedia etc. 

1.2. Competencias y cualificaciones profesionales 

Como indica Bunk (1994) el término «Competencia Profesional» surge actualmen­
te en sectores relacionados especialmente con la formación, el desarrollo profesional y 
la intervención ocupacional y laboral. La competencia profesional abarca el conjunto 
de informaciones, nociones, aptitudes, habilidades y actitudes cuya finalidad es la 
realización de funciones, roles y actividades delimitadas y vinculadas con una profe­
sión determinada. 

Desde finales del siglo XIX en las sociedades más desenvueltas aparecen los oficios 
industriales y la formación laboral se preocupó por el aprendizaje de las capacidades 
profesionales que incluyen los saberes, actitudes y destrezas cuya finalidad es realizar 
actividades conexionadas con una profesión. 

Como indica Grootings (1994) la Pedagogía Profesional y Empresarial introdujo el 
término de competencia y al establecer sus objetivos fijó como fundamento la respues­
ta profesional a los cambios técnicos, sociales y económicos de la realidad en un 
momento determinado. 

Asimismo a comienzos de la década de 1970 comenzó a desarrollarse el término de 
«cualificación profesional» en el marco de la Pedagogía Laboral entendida como los 
saberes, habilidades y capacidades que se requieren para ejercer una profesión especí­
fica, además de los valores laborales como la autonomía y la flexibilidad, ampliando 
de este modo el ámbito profesional. 

La competencia profesional se basa igualmente, como los términos señalados con 
anterioridad de capacidades y cualificaciones profesionales, en un conjunto de sabe­
res, aptitudes, destrezas y actitudes relacionadas con una profesión pero ensancha su 
perspectiva a la participación en el contexto laboral en el ámbito de la planificación y 
organización del trabajo profesional. 

Como afirman Faix y Laier (1989), históricamente el tránsito de la capacidad a la 
cualificación profesional fue sobre todo de índole cuantitativa (adquisición de la espe­
cialidad), y de la cualificación a la competencia profesional es también de carácter 
cualitativo pues al introducirse los aspectos de organización laboral se da una trans­
formación respecto a las aptitudes profesionales de naturaleza clásica. 
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Como señalan Company y Echeverría (1994) desde la óptica de la cualificación 
profesional del Orientador se puede citar una tipología de competencias en función de 
esa capacitación, de modo que quien las posea se encuentra en condiciones de desen­
volver mejor dicha cualificación. 

La competencia profesional del Orientador representa el conjunto de actitudes, 
saberes y habilidades aprendidas mediante la formación o la experiencia laboral que 
posibilita realizar y desempeñar roles y situaciones de trabajo requeridos en la profe­
sión de orientación. Suele incluir la anticipación y resolución de problemas, la posibi­
lidad de participar activamente en la mejora de los procesos orientadores y la valora­
ción de los resultados del trabajo. La competencia orientadora requerida en el puesto 
profesional se manifiesta a través de las realizaciones laborales y el dominio profesio­
nal de la misma se contiene en el perfil profesional del título de Orientador. 

La competencia orientadora es pues la capacidad de efectuar las actividades en la 
profesión o en un puesto orientador de acuerdo con la normativa exigida al respecto 
por la Administración. 

1.3. Perfil profesional del Orientador 

Wolmer y Miles (1986) entienden por profesión, el empleo, ocupación u oficio que 
la persona desempeña y por profesionalización el proceso por el que las actividades 
sistemáticas que se efectúan en el ámbito socio-laboral son realizadas por personas 
que poseen un determinado trabajo o empleo. 

Dean (1991) interpreta la profesionalización como la situación por la que un sujeto 
con una ocupación u oficio dispone del derecho a realizar una modalidad determina­
da de trabajos en función de unas capacidades o competencias específicas que general­
mente representan una actividad laboral y unos beneficios sociales. 

Según De Miguel (1993) la profesión es un término que se usa habitualmente para 
referirse a un trabajo o empleo que demanda unos saberes especializados y unas 
habilidades determinadas que implican normalmente una formación sistemática. 

En los requisitos que caracterizan a un buen profesional en cualquier ámbito desta­
can en primer término la competencia, el «saber cómo» y por ello de acuerdo con 
Burgess y Dedmond (1994) una persona competente en una profesión concreta suele 
disponer una buena y amplia preparación en ella. En segundo lugar el profesional 
debe poseer una integridad ética que le da credibilidad a su trabajo y al grupo profe­
sional al que pertenece. Su actuación en el trabajo debe ser honesta y preocupada por 
la calidad de los servicios profesionales que presta. 

En tercer término debe disponer de una responsabilidad y formalidad que integran 
los valores de seriedad, compromiso, rigor y estabilidad profesional. Finalmente debe 
ser un buen comunicador y preocuparse por las demás personas, especialmente por 
los destinatarios de su actividad ocupacional. 

El profesionalismo suele fundamentarse en bases firmes de credibilidad, actitud y 
comportamiento y debe ser un ideal que debe guiar a la persona en sus relaciones con 
los demás en un ámbito profesional que ésta suele escoger de una manera autónoma y 
libre. 
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El nivel de profesionalización con el que se desempeña un empleo suele vincularse 
con la efectividad en su realización y con una proyección ética, por lo que el profesio­
nal además de conocer y dominar adecuadamente su trabajo debe realizarlo de acuer­
do con un código de normativa deontológica que asegure la imparcialidad, justicia, 
solvencia, formación, honestidad, integridad, etc., a los destinatarios de los servicios 
profesionales, valores que deben facilitarse de una manera total por sus responsables. 

Engels y Muro (1986) afirman que la orientación como una profesión dispone de 
un desarrollo histórico de previsión y respuesta a los cambios sociales y educativos. El 
hecho de que la realidad educativa en la actualidad necesite de transformaciones y 
reformas importantes genera también que la Orientación precise de modificaciones en 
profundidad y consiguientemente también el rol, las funciones y las competencias de 
los Orientadores. 

Schmidt (1984) señala que son necesarios los requisitos siguientes para la existencia 
y consolidación de la profesión orientadora: 

1 ° Acuerdo de los Orientadores en cuanto a su formación y rol profesional. 
2° Expectativas compartidas por los destinatarios de los servicios orientadores 

correspondientes. 
3° Efectividad y calidad demostrada en el ejercicio profesional. 

La consolidación y estabilidad de la profesión orientadora fue históricamente y 
aún lo es actualmente de una preocupación considerable en el entorno laboral propio 
(Comas y Cecil, 1987) que analizan la situación de aislamiento del Orientador, crisis de 
identidad profesional, conflictos y solapamientos en la formación, desempleo, indefi­
nición de los roles en el trabajo, escepticismo ante los cambios tecnológicos y sociales, 
etc. 

La Carta de Educación de Harvard de 1988 indica cuatro procedimientos para 
ayudar a los Orientadores en el ámbito educativo a que sepan responder a los nuevos 
roles y funciones profesionales y son los siguientes: 

1° Desarrollar las conexiones entre la Orientación y el Currículo Escolar. 
2° Incrementar la dotación de Orientadores, especialmente en la educación infantil 

y primaria e intervenir de un modo temprano y preventivo respecto a las 
necesidades educativas especiales de los alumnos. 

3° Establecer mayor comunicación y servicios orientadores con las familias y mejo­
rar la coordinación entre los centros educativos y los padres de los alumnos. 

4° Apoyo y atención directa a las diferentes situaciones socio educativas de la 
Comunidad Escolar a través de modalidades de ayuda y respuesta a sus de­
mandas y necesidades específicas. 

Como señala Niles (1993) es preciso preparar a los profesionales de la Orientación 
para que dispongan de habilidades de intervención en nuevos entornos culturales y 
situaciones socio educativas con una proyección innovadora de capacidades de cam­
bio pedagógico, cultural y social. La formación y desarrollo profesional de Orientado-
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res deben abordar estas competencias con profundidad y rigor, tanto en los progra­
mas de formación inicial como en los de capacitación continua en el ejercicio profesio­
nal. 

En síntesis el perfil profesional del Orientador viene a ser la descripción detallada 
de todas las actividades, obligaciones y responsabilidades que conlleva la función 
orientadora, así como los requisitos y condiciones exigidos a las personas que desarro­
llen este puesto de trabajo. 

La elaboración de los perfiles profesionales del Orientador requiere realizar aná­
lisis sistemáticos y exhaustivos que describan y analicen las funciones, actividades y 
otros aspectos que conforman este puesto de trabajo, lo que constituye su profesiogra­
fía (Rial 1998). Asimismo es preciso identificar las capacidades intelectuales, el nivel 
de responsabilidad, la experiencia, el medio ambiente social, las condiciones de remu­
neración y de promoción que conforman su profesiograma. Se trata pues de dos 
ámbitos conceptualmente distintos pero muy vinculados en la realidad laboral que 
son el de las actividades ocupacionales y el referente a las habilidades y aptitudes 
humanas, a considerar en la función orientadora. 

En el siguiente gráfico se observan de un modo interrelacionado los aspectos y 
dimensiones más relevantes de la profesión orientadora, objeto del presente estudio. 

2. LA INVESTIGACiÓN SOBRE ROLES Y FUNCIONES PROFESIONALES DEL 
ORIENTADOR 

Con mucha frecuencia los profesionales de la Orientación fueron considerados 
como personas distanciadas de los procesos educativos realizados en las instituciones 
educativas, efectuando tareas burocráticas, de gabinete, etc. En la actualidad se espera 
que colaboren en proyectos y actividades curriculares, en tareas de asesoramiento y de 
consulta con profesores y padres, en actividades de aplicación de tests, análisis e 
interpretación de resultados, en funciones de proyección social y comunitaria, de 
seguimiento e inserción profesional etc. 

Gysbers y Henderson (1994) afirman que los motivos de esta dispersión profesio­
nal de actividades se debe a que los programas orientadores de muchos centros 
educativos se basan en una concepción de servicios obsoletos con funciones y roles 
muy amplios. Los orientadores, según estos autores, tienen que realizar actividades 
remediales, los programas de orientación adolecen de definiciones claras, la Adminis­
tración les responsabiliza de funciones inapropiadas, etc. 

Day y Sparacio (1980) señalan que los estándares de acreditación escolar no delimi­
tan claramente el rol del Orientador y esto les lleva a efectuar tareas inadecuadas de 
carácter burocrático, recepción constante de alumnos problema, situaciones de indisci­
plina, controles de asistencia, etc. Schwaber y Genetla (1987) indican que posiblemen­
te los mayores problemas que tienen actualmente los profesionales de la Orientación 
son la existencia de roles indefinidos y la confusión en priorizar sus amplias y genéri­
cas responsabilidades. 

Investigaciones efectuadas por Hillman (1987), Peaslee (1991), Josserand (1992), 
Giebler (1992), Schalesky (1993) mantienen distintas opiniones sobre los roles y funcio-
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nes del Orientador. Así Peaslee afirma que éstos colocan la función de asesoramiento 
(Counseling) en un rango más elevado que los Directores de los centros docentes. 
También descubrió que el tamaño del distrito escolar, la especialidad del Orientador, 
la edad, el sexo y los años de experiencia influyen en la percepción de sus roles y 
funciones. Josserand sostiene que la dimensión del distrito escolar, el número de 
centros educativos atendidos y la ratio orientador / alumnos tiene un impacto signifi­
cativo en el modo en que los Orientadores perciben su rol y funciones. Análogos 
resultados fueron observados por Hillman, Giebler y Schalesky. 

Miller (1981) postula tres funciones principales del Orientador Escolar: La primera 
estriba en la aplicación de un currículo de orientación estructurado a grupos de 
alumnos así como la prestación de asesoramiento individual. 

La segunda es la consulta con profesores para la mejora de habilidades de comuni­
cación, de la interacción con los alumnos, y sensibilizarles en la necesidad de armoni­
zar el curriculo escolar a las necesidades de su desarrollo. La tercera es la consulta y 
formación de padres para ayudarles a comprender la psicología del desarrollo de sus 
hijos, mejorar las habilidades de comunicación familiar e implantar estrategias para 
estimularles en el aprendizaje escolar. 

Para el profesional de Orientación de Educación Secundaria, Miller establece las 
siguientes funciones complementarias: 

1 ° Trabajar con profesores para diseñar y realizar un curriculo de Orientación que 
se fundamente en las necesidades de desarrollo de los adolescentes. 

2° Organizar y difundir la información necesaria para la planificación académica/ 
profesional y toma de decisiones de los alumnos. 

3° Ayudar en la evaluación de las características personales de los estudiantes 
para ser utilizada en la planificación vocacional. 

4° Efectuar intervenciones remediales y programas alternativos para alumnos que 
posean problemas de ajuste, inmadurez vocacional y actitudes negativas hacia 
su propio desarrollo. 

Rye y Sparks (1991) afirman que los especialistas en Orientación deberían favore­
cer en sus estudiantes el desarrollo de la auto-comprensión, la auto-dirección, y estar 
formados en las áreas de asesoramiento (counseling) individual, grupal y familiar, en 
las actividades de orientación en la clase, en consulta, coordinación, comunicación y 
curriculo en los ámbitos de lo personal, social, educativo, profesional, etc. 

Hitchner y Tifft-Hitchner (1987:42) afirman que « ... el rol esencial del Orientador 
es comunicarse con el estudiante de manera que éste pueda desarrollar una imagen de 
sí mismo más adecuada y realista, poseer mejor conocimiento de sus oportunidades 
educativo-vocacionales y en función de todo ello tomar las decisiones más adecuadas». 

O'Bryant (1991) señala que los tres procesos de ayuda reconocidos por los profesio­
nales de la orientación son el asesoramiento, la consulta y la coordinación. La función 
de asesoramiento se centra en la solución de problemas, en la toma de decisiones y en 
hallar un significado personal vinculado con el aprendizaje y el desarrollo del alumno. 
La función de consulta es un esfuerzo cooperativo en el cual el orientador ayuda a 
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otros a solucionar problemas y desarrollar habilidades que les harán más eficaces 
cuando trabajan con ellos. 

Finalmente la función de coordinación implica que el orientador ejerza ellideraz­
go en la dirección del programa educativo del centro y coordine las necesidades y 
actividades de éste con la Comunidad escolar y social. 

Gibson y Mitchell (1995) señalan, en el ámbito de los roles y funciones principales 
de los orientadores en entornos educativos, sus actividades según los diversos niveles 
educativos, el cometido de los directivos y de los profesores, en el programa de 
Orientación Educativa en el centro escolar, y las relaciones funcionales de aquéllos con 
otros profesionales de ayuda como el psicólogo, trabajador social, médico escolar, 
profesores de Educación Especial, etc. 

Por otra parte la ASCA (1990) estableció los roles y funciones del Orientador de 
Educación Primaria, en relación con el asesoramiento individual y grupal, la orienta­
ción en la clase, la igualdad de oportunidades, consulta, coordinación, centros de 
ayuda externa y evaluación. 

La ASCA (1986) fijó asimismo los roles y funciones del Orientador de Educación 
Secundaria vinculados con el asesoramiento personal, la orientación y asesoramiento 
profesional, evaluación, consulta, centros de información externa y rendición de cuen­
tas. Igualmente (1990) desarrolló los roles y funciones del Orientador en Educación 
Universitaria conexionados con el asesoramiento, consulta y desarrollo de la carrera, 
conocimiento y desarrollo educativo, registros e información académica, evaluación y 
centros de ayuda externa. 

2.1. Percepciones de los roles y funciones por los propios Orientadores 

2. /./. Contexto internacional 

Existen una serie de aportaciones investigadoras que expresan la visión que tienen 
los profesionales de la Orientación de sus roles y funciones. Tennyson y otros (1989 a 
y 1989 b) asumen que es necesario un cambio en el rol de los Orientadores de Educa­
ción Secundaria del Estado de Minnesota en Estados Unidos y efectuaron una investi­
gación para intentar averiguar cuál era la frecuencia de la práctica profesional de 
aquéllos y qué funciones consideraban como importantes. Asimismo, intentaron de­
terminar si su trabajo se adecuaba a los estándares establecidos por dicho Estado. Con 
esta finalidad elaboraron un cuestionario con 58 funciones agrupadas en seis amplias 
categorías o dimensiones denominadas: Asesoramiento, Consulta, Desarrollo y Orien­
tación para la Carrera, Evaluación, Desarrollo, Dirección y Coordinación de progra­
mas de Orientación y Servicios de Apoyo Administrativo. 

La muestra utilizada fue de 155 Orientadores y se les preguntaban dos cuestiones, 
la primera era ¿con qué frecuencia realiza cada función? Las respuestas venían fijadas 
en cinco valoraciones a través de una escala tipo Likert (nunca, casi nunca, ocasional­
mente, bastantes veces y frecuentemente). La segunda consistía en ¿qué importancia 
tiene cada función para los Orientadores? Igualmente las contestaciones eran: Nada 
importante, poco, importante, bastante y muy importante. 
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CUADRO N° 1 
PROMEDIOS Y DESVIACIONES TIFICAS POR CATEGORIAS SEGÚN LA PERCEP­

CIÓN QUE TIENEN LOS ORIENTADORES DE SUS FUNCIONES. 
adaptado de Tennyson y otros (1989 a: 255) 

~ 
Frecuencia funciones Importancia funciones 

Categorías N M SD M SD 

Asesoramiento 155 3,77 .483 4 .47 

Consulta 155 3,35 .497 3,61 .493 

Desarrollo y Orientación 155 2,85 .639 3,42 .534 
para la Carrera 

Evaluación 152 2,98 .582 3,3 .512 

Desarrollo, Dirección y 
Coordinación de Programas 155 3,06 .669 3,51 .588 
de Orientación 

Servicios de Apoyo 155 3,28 .530 2,88 .506 
Administrativo 

En el primer trabajo (1989 a), efectuaron un análisis descriptivo con el estudio 
estadístico de los promedios y desviaciones de cada categoría o dimensión indicada 
que figuran en el cuadro n° 1. Además, a través del análisis de fiabilidad Alfa de 
Cronbach, obtuvieron una elevada consistencia interna de los ítems dentro de cada 
dimensión. 

De estos resultados se desprende que la columna que señala la frecuencia de 
realización de las funciones profesionales es menos congruente con los estándares 
establecidos que la importancia que conceden los Orientadores a las distintas funcio­
nes. Un análisis comparativo de los datos de frecuencia e importancia funcional, 
demuestra efectivamente que los promedios de esta última son superiores en todas las 
dimensiones con la excepción de los Servicios de apoyo administrativo. No obstante, 
los autores afirman que en ambos casos las valoraciones se quedan cortas en las 
expectativas de cambio de los especialistas en orientación, con respecto a los estánda­
res fijados no sólo en el Estado de Minnesota, sino también en asociaciones profesio­
nales como la ASCA (1986). 

En la S'egunda investigación (1989 b) se utilizó la categoría de pertenencia de los 
Orientadores a tres tipos diferentes de Centros Docentes (junior, senior y junior­
senior high school -grados 7/12-) y 58 funciones como variables dependientes, 
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CUADRON°2 
DISTRIBUCI6N DEL TIEMPO DE TRABAJO DEL ORIENTADOR (en porcentajes) 

OBSERVACIÓN: P< .001 ENTRE TIEMPO REAL E IDEAL . 

~ Tiempo real Tiempo ideal 

Dimensiones (Porcentajes) (Porcentajes) 

Valoración de Alumnos 6,75 5,88 

Actividades de Orientación 15,35 16,65 

Asesoramiento individual 29,09 33,79 

Asesoramiento grupal 10,88 17,17 

Desarrollo profesional 4,02 5,79 

Consulta 12,34 11,99 

Servicios de coordinación de recursos 6,09 5,94 

Apoyo administrativo 12,58 5,62 

Otras actividades 4,52 1,28 

efectuando una serie de MANOVAS y ANOV AS para el análisis de los datos en 
categorías y en funciones dentro de cada dimensión. 

¿Son congruentes las funciones profesionales tal y como son percibidas por los 
Orientadores de distintos Centros educativos con el rol propugnado por la profesión 
orientadora? 

Los autores afirman que aunque se encontraron diferencias significativas en cada 
una de las categorías, hay más similitudes que diferencias en el modo como los 
Orientadores perciben sus funciones. Sin embargo, un examen exhaustivo de los ítems 
significativos en las distintas categorías, revelan algunos indicadores que hacían pen­
sar en diferencias importantes. 

Por otra parte, Partín (1990) realizó un estudio en el Estado de Ohio para determi­
nar el porcentaje de tiempo invertido realmente en las principales funciones del Orien­
tador, el porcentaje ideal de tiempo que debería invertirse y lo que más tiempo les 
lleva. Con esta finalidad construyó un instrumento que incluía nueve dimensiones 
representativas de las funciones de los Orientadores exigidas por el Departamento de 
Educación del mencionado Estado. La muestra usada fue de 210 Orientadores de los 
niveles educativos K -12. 

En el cuadro número 2, se reflejan las percepciones de los Orientadores de cómo 
invierten realmente su tiempo de trabajo y cómo desearían que fuera su empleo de un 
modo ideal- adaptado de Partín (1990:14). 

Los análisis comparativos «t» efectuados entre el tiempo real empleado y el ideal, 
indicaron que los profesionales de la Orientación preferían de un modo significativo 
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utilizar más tiempo en el Asesoramiento individual y grupal y de una manera también 
significativa usaban menor tiempo en actividades de desarrollo profesional, valora­
ción de alumnos y actividades administrativas (p< .001). De este modo, mientras el 
tiempo real invertido en asesoramiento individual o grupal era del 40% aproximada­
mente, el tiempo ideal lo fijaban alrededor del 50%. 

Por otra parte, lo que más tiempo les representaba era, en primer lugar, el papeleo 
(informes, correspondencia y registros); en segundo lugar, las actividades de organi­
zación; en tercer término, las tareas burocráticas; en cuarto lugar, hablar por teléfono 
y, en quinto término, la asistencia a reuniones. 

Asimismo, Hutchinson y otros (1986) realizaron una investigación en Centros pú­
blicos del Estado de Indiana para determinar cómo utilizan realmente el tiempo los 
Orientadores de Educación Secundaria y cómo les gustaría hacerlo de un modo ideal. 
El cuestionario aplicado constaba de 16 funciones o actividades orientadoras que 
fueron seleccionadas después de una amplia revisión bibliográfica de 20 años (1965-
1985). A los Orientadores se les dijo que ordenaran las 16 actividades citadas de 
acuerdo con su realización real e ideal (cuadro número 3). 

Observaciones: 

A) Es el porcentaje de Orientadores que ordenan la función como una de las cinco 
más frecuentes. 

B) Es el porcentaje de Orientadores que ordenan la actividad como una de las cinco 
menos frecuentes. 

El cuadro es adaptado de Hutchinson y otros (1986: 89). Los Orientadores creen 
que idealmente deben emplear su tiempo en las actividades de asesoramiento: Perso­
nal, grupal y académico. Sin embargo, en la realidad se introducen las tareas de 
organización de calendarios y horarios como elemento distorsionador. 

Las actividades que recibieron igualo similar orden fueron las de asesoramiento 
personal, orientación académica, conferencias a padres y consulta de profesores o 
directivos. 

Las funciones con mayores discrepancias fueron el asesoramiento grupal, planifi­
cación de la carrera y de la vida, actividades de orientación en clase, organización de 
calendarios y horarios de tareas, la evaluación, tareas de registro y otras actividades 
no asesoras. 

Los Orientadores, en general, consideran que hacen lo que creen que debería 
realizarse, no obstante se hallaron discrepancias, algunas destacadas, en la cantidad 
de tiempo realmente empleado y el deseado para efectuar sus funciones profesionales. 

Los autores del estudio concluyen que las expectativas de los Orientadores sobre 
sus funciones y su ejecución real se hallan de acuerdo con las directrices indicadas por 
la ASCA-ACES. 

En un trabajo realizado por Gibson y Mitchell (1995) sobre el papel y las 
funciones del Orientador de Educación Primaria se obtiene la ordenación de sus 
actividades según las respuestas dadas por 996 profesionales de la Orientación 
(cuadro número 4). 
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CUADRON°4 
ORDENACI6N DE LAS ACTIVIDADES DE LOS ORIENTADORES 

DE EDUCACI6N PRIMARIA 

~ Tareas Porcentajes empleados 
Ordenación en la actividad 

1 Asesoramiento individual 98 

2 Orientación y asesoramiento grupal 81 

3 Consulta con los padres 79 

4 Consulta con los profesores 78 

5 Enseñanza de la orientación en el aula 65 

6 Valoración de los alumnos 39 

Coordinación de las relaciones con los 
7 Centros de información y consulta con las 39 

agencias de la Comunidad 

2.1.2. Contexto español 

En España se pueden mencionar los trabajos de investigación sobre funciones y 
roles profesionales del Orientador desarrollados por Lázaro y colaboradores (1982) 
referente al funcionamiento de los Servicios Provinciales de Orientación Escolar y 
Profesional (SOEV) en la etapa 1977-1981; las contribuciones de Soler (1989) sobre la 
adecuación funcional de Orientación en los centros públicos de Educación General 
Básica de la ciudad de Zaragoza, efectuada en el curso 1984-85; los resultados de la 
evaluación de los equipos psicopedagógicos de la Comunidad de Madrid obtenidos 
por Escudero y otros (1992) en el Curso 1988-89; las conclusiones aportadas por la 
investigación realizada sobre la totalidad de los Equipos de Promoción y Orientación 
Educativa (EPOE) de Andalucía, de Álvarez y otros (1992) relativos a la evaluación de 
su funcionamiento durante la etapa 1983-1989; las contribuciones de Sobrado (1996) 
sobre la organización y funciones de los Servicios de Orientación Educativa, etc. 

En la investigación de Lázaro y colaboradores (1982) la distribución de las respues­
tas que representa la percepción de los orientadores de los SOEV (obtenidos mediante 
la aplicación de un cuestionario) sobre su propio rol, es preciso citar las actividades de 
orientación con alumnos mediante acciones directas e indirectas en los centros educa-
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tivos, el asesoramiento a profesores tutores, la información escolar y profesional, los 
estudios y trabajos psicopedagógicos y especialmente las actividades de localización y 
diagnóstico de alumnos de educación especial. 

En lo referente a las funciones que desarrollan los Orientadores los resultados 
obtenidos en estas investigaciones son los siguientes: 

1 a Función diagnóstico-evaluativa. 
• Detección de dificultades de aprendizaje. 
• Localización y diagnóstico de alumnos de educación especial. 

2a Función informativa. 
• Información escolar y profesional. 

3a Función formativa. 
• Cursos y seminarios de desarrollo de la acción tutorial, diagnóstico, tratamiento 

y seguimiento de los trastornos de aprendizaje de los alumnos etc. 
4 a Función de apoyo. 

• Elaboración de materiales para la orientación escolar y profesional de los alum­
nos al término de la escolaridad obligatoria. 

• Realización de estudios e informes sobre diversos aspectos de la educación. 
sa Función terapeuta. 

• Tratamiento de problemas presentes en la comunidad educativa. 
6a Función preventiva. 

• Actuaciones para restringir la aparición de problemas y trastornos. 

Respecto a las estimaciones de los propios orientadores sobre el tiempo de dedica­
ción a las funciones terapéutica, preventiva y de desarrollo educativo (función forma­
tiva más informativa) las intervenciones terapéuticas ocupan mucho tiempo al 50 % de 
los orientadores, un 42% se pronuncia en el mismo sentido en cuanto a las preventivas 
y sólo un 8% respecto a las de desarrollo (Álvarez y otros, 1992). 

Las funciones más ofertadas por los Equipos Psicopedagógicos de la Comunidad 
de Madrid (Escudero y otros, 1992) según los propios Orientadores son las basadas en 
una orientación de contenido (diagnóstico de casos y elaboración de estrategias para 
su tratamiento), en perjuicio de las fundamentadas en la orientación de proceso (ayu­
da en la resolución de problemas, facilitación de procesos de coordinación, coopera­
ción, etc.). 

Las funciones orientadoras de carácter diagnóstico e informativo (mediación de 
información) aparecen como las más ejercitadas por los profesionales de la orienta­
ción. 

En el estudio realizado por Sobrado (1996) la percepción que los Orientadores 
poseen sobre sus funciones consideran que las más relevantes son la prevención del 
fracaso e inadaptaciones de los alumnos, la elaboración de programas de intervención 
sobre métodos de aprendizaje escolar y estudio, desarrollo de actividades de orienta­
ción profesional con los estudiantes, realización de la evaluación psicopedagógica de 
los mismos y desarrollo de programas de acogida e integración para alumnos nuevos 
en los centros docentes. 
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Recientemente es preciso reseñar el trabajo efectuado por Sanz Oro (1988) que 
pretende responder a la pregunta siguiente ¿qué es lo que hace o debiera hacer un 
Orientador? 

Por ello utilizamos la técnica de recogida de información por encuesta mediante la 
elaboración de un cuestionario dirigido a una triple audiencia (Orientadores, profeso­
res tutores y alumnos) que nos permite analizar: 

¿Cómo perciben los Orientadores sus roles y funciones? 
¿Cómo ven los profesores tutores las funciones de los Orientadores? 
¿Cúal es la perspectiva que poseen los alumnos de la orientación? 

CUADRON°5 
MUESTRA Y RESPUESTA DE LAS AUDIENCIAS 

Muestra 

~ Audiencias Seleccionada N° de respuestas Porcentaje respuestas 

Orientadores 180 107 59 

Profesores Tutores 900 326 36 

Alumnos 1800 715 40 

El cuestionario recoge un total de noventa funciones agrupadas alrededor de ocho 
grandes dimensiones: 

1°_ Asesoramiento. 
2°_ Orientación con el grupo clase. 
3°_ Consulta. 
4°_ Coordinación. 
5°_ Información y seguimiento. 
6°_ Diagnóstico y evaluación. 
7°_ Evaluación y desarrollo del sistema organizativo de la orientación. 
8°-Roles especiales. 

En esta investigación, entre otros objetivos se pretende recoger utilizando una 
escala tipo Lickert dos modalidades principales de información. La primera se refiere 
a cuál es el nivel de la praxis profesional de los Orientadores, la importancia que 
conceden a cada función y la preparación profesional que se posee. 

La segunda trata de analizar cuál es el tiempo real o ideal que dedican o deberían 
hacerlo a cada una de las ocho dimensiones mencionadas, consideradas globalmente. 
Todos estos aspectos en funciones de unas variables de clasificación como son la edad, 
el sexo, la titulación académica, experiencia docente y orientadora etc. 

Entre las cuestiones detectadas figuran las siguientes: 
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a) No existe una concordancia y sintonía clara entre las aportaciones de la literatu­
ra bibliográfica, las tareas que demanda la Administración y las percepciones 
de los profesionales de la orientación. 

b) Las funciones que corresponden a las dimensiones: 4a (Coordinación), 7a (Eva­
luación y desarrollo del sistema organizativo de la orientación) y 8a (Roles 
especiales) son las que presentan más dispersión en las percepciones tanto de 
los Orientadores como de los profesores tutores. Debido a su carácter novedoso 
en nuestra cultura profesional se les concede una relativa importancia y aunque 
las contempla la teoría de la orientación no las refleja la Administración entre 
sus prioridades. 

c) Respecto al análisis de las diferencias en cada una de las noventa funciones 
reseñadas en el cuestionario y las diversas variables de clasificación (sexo, edad, 
titulación académica, experiencia etc.), contempladas en cada una de las tres 
audiencias mencionadas, después de las correspondientes ANOV AS simples y 
factoriales efectuadas, no presentan grandes diferencias por lo que se dan unas 
percepciones homogéneas, con un perfil de opinión bastante monolítico. 

En otra investigación efectuada sobre evaluación de las competencias profesionales 
de los orientadores escolares (Sobrado 1997) se plantean como objetivos principales la 
definición categorial de las capacidades del profesional de la orientación referente a 
las relaciones con los alumnos, profesores, familias y al propio rol del Orientador, la 
evaluación de la incidencia de una serie de variables personales, académicas y profe­
sionales en conexión con las competencias citadas y el análisis de los niveles de 
calidad de las diversas habilidades profesionales. Como recurso de recogida de infor­
mación se elaboró y aplicó un cuestionario de competencias profesionales del Orienta­
dor que abarca diez ítems referentes a datos personales, académicos y profesionales y 
treinta y siete cuestiones relativas a las competencias reseñadas y fue contestado por 
196 orientadores escolares ejercientes en Galicia en el ámbito de la Educación Primaria 
y Secundaria. 

Entre las técnicas investigadoras se utilizó el modelo de Alfa-Cronbach para la 
obtención de la fiabilidad del instrumento (0,94) y el instrumento Delphi para la 
confección de las categorías e ítems del cuestionario reseñado. También se empleó el 
análisis factorial de los componentes principales para la obtención de los factores 
competenciales del mismo cuestionario. 

Las conclusiones más relevantes son las siguientes: 
Según lo percibido por los orientadores, sus competencias profesionales principa­

les son el asesoramiento al profesorado en la interpretación de los resultados de las 
evaluaciones psicopedagógicas efectuadas a los alumnos, la elaboración de informes 
psicopedagógicos y la ayuda a los escolares con dificultades personales y de aprendi­
zaje escolar. 

En el trabajo efectuado por Arza (1997) se trata de estudiar las características reales 
de la acción orientadora y las ideales sobre lo que ésta debe ser. Como instrumento 
investigador se empleó un cuestionario de opinión denominado «Coordenadas con­
textuales e praxis orientadora» con un total de 201 ítems y que fue contestado por 92 
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Orientadores de Educación Secundaria. Una parte del mismo lo constituyen las fun­
ciones y actividades profesionales del especialista en orientación agrupadas en tomo a 
los destinatarios de la acción orientadora (alumnos, profesores, padres y otras institu­
ciones). Son 42 ítems en total referidos a las mismas, de los que 21 son sobre tareas a 
realizar con el alumnado, 14 con el profesorado, tres con los padres y cuatro con otras 
instituciones. 

El número total de cuestiones se duplica (84 ítems) al responderse desde las pers­
pectivas real e ideal. Los análisis estadísticos efectuados lo fueron de frecuencias y 
porcentajes, estudios gráficos mediante Box-Plot, la Anova de Friedman y la prueba 
de significación de Wilcoxon. 

Como conclusiones de este estudio conviene resaltar que en relación con la función 
orientadora con el alumnado la orientación profesional es la que recibe mayor aten­
ción y en menor grado se halla la actividad de evaluación diagnóstica, la intervención 
con el alumnado con problemas y las estrategias y técnicas de estudio. Respecto al 
profesorado las actividades más realizadas son las de asesoramiento en la función 
tutorial y en los procesos de evaluación. Con los padres la acción orientadora está 
conexionada a la existencia de problemas del alumnado, y posee un carácter terapéu­
tico. 

La actuación orientadora en relación con otras instituciones está vinculada a las 
conexiones con otros Orientadores de centros de Educación Secundaria, con institucio­
nes de Enseñanza Primaria y con entidades del ámbito laboral. 

En el ámbito internacional es preciso añadir asimismo el estudio de coordinación 
de Watts (1992) sobre los perfiles profesionales de los Orientadores en la Comunidad 
Europea. El informe de síntesis analiza y compara entre si los trabajos efectuados por 
autores en cada uno de los entonces doce estados miembros. 

En los estudios estatales se describen las funciones de los profesionales de la 
orientación agrupados en las siete categorías siguientes: Gestión de la información, 
trabajo con personas, actividad con grupos, inserción profesional, seguimiento, coor­
dinación y gestión interna y externa. 

En el trabajo de Repetto y otros (1998) sobre el cuestionario español de formación 
del personal que trabaja en competencias, se analizan las de información, diagnóstico 
y valoración de necesidades, las de intervención personal, académica, vocacional, 
familiar y comunitaria, de gestión y administración, evaluación e investigación, orien­
tación ocupacional (colocación) y otras. 

2.2. Percepción de los profesores sobre los Orientadores 

2.2.1. Ámbito internacional 

Valine y otros (1982) efectuaron una investigación en la que aplicaron un cuestio­
nario de 15 ítems a una muestra de 100 profesores, y su finalidad consistía en compa­
rar los resultados obtenidos respecto a las expectativas sobre los roles y funciones del 
orientador, con otro trabajo similar realizado en 1972. Los datos indicaban que el 15% 
de los docentes cuestionaban la necesidad de los profesionales de la orientación, un 
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35% se hallaban indecisos en la comprensión del rol del Orientador pues no conocían 
de un modo preciso lo que éste hace o debería efectuar y un 50% cuestionaba la 
efectividad del trabajo del mismo. 

Alaniz (1990) realizó un estudio para recabar datos de los docentes y Orientadores 
sobre el rol del profesional de la orientación, y señala que «debido a la infrecuente 
interacción de Orientadores y profesores, sería razonable asumir que los profesores no 
tienen una idea clara de qué es lo que realmente hacen los Orientadores» (1990: 55). 

Gibson (1990) efectuó una investigación con 180 docentes, pertenecientes a 19 
centros de Educación Secundaria, con una experiencia mínima de cinco años, para 
evaluar sus opiniones referentes a los programas de orientación implantados en sus 
escuelas. Los profesores indicaron que el asesoramiento individual era la primera 
responsabilidad del especialista en orientación, seguida de la información profesional 
y la administración e interpretación de los tests. 

2.2.2. Contexto español 

En nuestro ámbito es preciso mencionar el trabajo efectuado por Llamas y otros 
(1990) sobre la opinión de los docentes de Educación Básica respecto a los Orientado­
res y a los Equipos Psicopedagógicos del Ministerio de Educación y Ciencia. 

Se aplicó un cuestionario de 12 ítems y fue contestado por 74 docentes de 17 
centros docentes. Respecto a la cooperación de los profesionales de orientación con 
sus escuelas un 32% señaló que existe alguna. Sobre las funciones demandadas de los 
servicios orientadores estiman que los docentes solicitan prioritariamente la evalua­
ción psicopedagógica de los alumnos, incluyendo su orientación y la prevención de 
los trastornos de aprendizaje. 

Valdivia (1992) realizó un estudio sobre la evaluación de la organización y funcio­
namiento de la orientación en los centros educativos y empleó un cuestionario de 
evaluación y análisis tutorial (CEAT). La muestra estuvo constituida por 728 profeso­
res de Educación Básica y Bachillerato de 38 centros educativos de Vizcaya. 

Respecto a las funciones de orientación (33 en total) tuvieron como referencia 
inmediata las que se han definido desde la Administración, atribuyéndose directa­
mente mediante la legislación escolar, y documentos que desarrollan las directrices de 
la Reforma Educativa en este ámbito. Las funciones orientadoras se agrupan en los 
cinco factores siguientes: Asesoramiento abierto para la animación personal y escolar, 
conocimiento y dominio de las técnicas de orientación, dominio de tests generales y de 
diagnóstico, orientación curricular e intervención en problemas de aprendizaje. 

Se debe responder a cada ítem si piensa que esa función de orientación correspon­
de o no al profesor tutor (orientador de aula) y el nivel de importancia que se le 
atribuye. 

3. ¿HACIA UN CAMBIO PROFESIONAL EN EL ROL DE LOS ORIENTADORES? 

Las investigaciones descritas recalcan en general la idea de que los profesionales de 
la orientación aportan una variedad elevada de «servicios» para solucionar «situacio-
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nes problema» y suelen quedarse en generalizaciones los autores que analizan este 
aspecto, cuando se trata de incidir en actividades como la ayuda a los alumnos a 
tomar decisiones en las elecciones académicas y profesionales, en el desarrollo perso­
nal, etc. 

El rol y las funciones de los especialistas en orientación han estado condicionadas 
por una serie de elementos como los sucesos sociales, las medidas de política educati­
va, las asociaciones profesionales, los avances tecnológicos, las teorías imperantes y 
emergentes en la profesión orientadora, etc. Asimismo deducimos de la literatura 
bibliográfica analizada que la cuestión de los roles y funciones de los Orientadores se 
lleva estudiando especialmente en las tres últimas décadas, que ha permanecido bas­
tante estática en las instituciones educativas y que aún existe bastante confusión y 
falta de clarificación en la misma. 

Cole (1988) señala que este tópico precisa más debate y que como grupo profesio­
nallos Orientadores han sido bastante reticentes al cambio social, educativo y laboral. 

En la medida en que las transformaciones culturales y pedagógicas se impongan 
como consecuencia de su adaptación a la actualidad dichas modificaciones supondrán 
nuevos roles y funciones a realizar por los profesionales de la orientación en la línea 
anteriormente señalada por Schmidt (1984). 

De acuerdo con la literatura bibliográfica expuesta parece necesario introducir 
cambios en el desempeño profesional del Orientador. Una primera modificación con­
siste en que el experto en orientación debe dominar el conocimiento de las teorías del 
desarrollo y ser capaz de integrarlas en los currículos escolares para establecer progra­
mas de prevención primaria. Mediante estos programas se mejoraría el clima escolar 
de la clase y se crearían unos entornos educativos sanos (Adkins 1997; Thomas 1989). 
Los «servicios» orientadores como tales serían reemplazados por programas compren­
sivos, con un enfoque orientador integrado en los procesos educativos del alumno. 

En segundo lugar la técnica del counseling (asesoramiento individual) constituye 
actualmente una práctica cuestionable, y un cierto consenso general apoya la idea de 
la consulta como una función esencial a desempeñar por el Orientador que le permite 
trabajar con una variedad amplia de destinatarios (padres, profesores, agentes sociales 
y profesionales, etc.). La efectividad de la consulta tanto en la prevención como en la 
intervención orientadora es destacada por Bundy y Poppen (1986) y otros trabajos la 
han analizado en la mejora del rendimiento escolar y del auto concepto del alumno 
(Robinson y Wilson 1987), para estudiar el desarrollo moral y de los valores en los 
alumnos (Kohlberg y Wasseman 1980). 

En tercer término el trabajo en grupo también se ha comprobado como un procedi­
miento eficaz a emplear por los especialistas en orientación (France y otros 1984). 

Actualmente es preciso hacer frente al desafío de que los programas de orientación 
tienen que responder a las necesidades de los destinatarios y ello representa que los 
Orientadores deben de formular y clasificar sus objetivos, modalidades de interven­
ciones y logros que desean obtener. 

Históricamente cuando la Orientación se introdujo en los ambientes educativos 
aparecieron una serie de teorías, enfoques y modelos filosóficos y organizativos. En el 
presente cada programa de orientación opera dentro del marco de uno o más de esos 
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modelos, y lo que subyace en cada uno de ellos es un conjunto de supuestos sobre las 
personas, la naturaleza del problema de los alumnos, la modalidad de ayuda a ofre­
cerles, los objetivos educativos y orientadores y la manera en que los servicios de 
orientación deberían llevarse a efecto. Se hace necesario por ello que los Orientadores: 

1 ° Desarrollen un modelo conceptual congruente en sus intervenciones laborales. 
2° Articulan una serie de acciones eficaces en su trabajo profesional. 
3° Demuestran la efectividad de sus aportaciones en la mejora del proceso educa­

tivo. 

4. ROLES Y FUNCIONES DE LOS ORIENTADORES SEGÚN EL MODELO DE LA 
LEY DE ORDENACiÓN GENERAL DEL SISTEMA EDUCATIVO (LOGSE) 

La orientación se encuentra actualmente en una encrucijada vital tanto en el esce­
nario internacional como en nuestro contexto. 

Como hemos observado en las contribuciones de la literatura bibliográfica existe 
una perspectiva amplia de funciones consideradas como muy representativas de la 
profesión orientadora, si bien no coincide siempre la importancia que deberían tener 
en el ejercicio profesional actual con el nivel de la actividad real que representan entre 
los Orientadores (Partin 1990, Arza 1997). 

Históricamente las prácticas obsoletas ligadas a un rol burocrático, el aislamiento 
de los profesores y la realización de servicios inapropiados han caracterizado con 
frecuencia a la profesión orientadora. 

En la última década especialmente con la Reforma Educativa que propugna la 
LOGSE en nuestro país, los centros educativos se hallan en una realidad donde los 
cambios son inevitables y los especialistas en orientación tienen una excelente oportu­
nidad para ser partícipes de esas transformaciones. Las modificaciones tienen que 
implicar no sólo una mera revisión y actualización de sus roles y funciones, sino 
también unas estrategias investigadoras adecuadamente diseñadas que posibiliten 
unos cambios constantes en los planes de formación de los Orientadores y unos 
esfuerzos concertados para que los estándares exigidos por la Administración sean 
compatibles con los estrictamente profesionales. 

Existe poco tiempo para reaccionar a las necesidades de transformaciones orienta­
doras, de modo que la perspectiva real de que en pocos años todos los centros de 
Educación Primaria y Secundaria dispongan de un Departamento de Orientación 
dirigido por un profesional orientador, además de una modificación y mejora necesa­
ria de los planes formativos del desarrollo y continuo de los expertos en orientación, 
representan una oportunidad inmejorable que debe aprovecharse. 

Los cambios en el rol y funciones de los Orientadores son necesarios y debe 
establecerse su dirección adecuada. Las Reformas Educativas y los cambios sociales y 
tecnológicos acelerados en la situación actual plantean la necesidad de nuevos roles, 
funciones y perfiles profesionales del Orientador en sus relaciones con el alumnado, 
profesores, familias, etc. Esto conlleva la necesidad de una formación y competencia 
cada vez más especializada para responder a las nuevas demandas orientadoras de 
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una generaClon de personas que viven en un contexto socioeconómico y político 
distinto al de la etapa anterior de formación de los actuales Orientadores, con valores, 
expectativas y actitudes diversas respecto a la educación y al futuro personal y social. 

En la sociedad actual los roles demandados a los Orientadores son los de ser 
agentes de cambio socioeducativo con especificación de las actividades profesionales 
siguientes: 

1 a Superar el modelo tradicional de carácter clínico-terapéutico donde predomina 
una orientación psicologista de comunicación individual. 

2a Emplear nuevos recursos multimedia y tecnologías innovadoras en el desarro­
llo de sus tareas como son el vídeo, la informática, internet, redes de informa­
ción, etc. 

3a Establecer conexiones con los agentes sociales, laborales etc., y realizar una 
adecuada comunicación con otros Orientadores e instituciones trascendiendo 
los propios entornos educativos. 

4a Incrementar sus funciones profesionales de trabajo en equipo con grupos de 
profesores (especialmente tutores), familias, alumnos, etc., desenvolviendo un 
rol de animador y formador. 

5a Intervenir de acuerdo a un programa de orientación integrado en el plan peda­
gógico de la institución educativa. 

Los saberes y capacidades profesionales aprendidos en el pasado poseen el peligro 
de quedar desfasados debido a los cambios rápidos de naturaleza tecnológica y social 
que demandan competencias y cualificaciones cada vez más actualizadas, entre ellas 
las habilidades cognitivas de autonomía de pensamiento y de acción, flexibilidad 
mental y metodológica y las capacidades de comunicación, previsión y respuesta en 
diferentes situaciones sociolaborales. 

Los cambios tecnológicos y sociales generan la ampliación del término de cualifica­
ciones profesionales básicas e incluyen actualmente estilos de comportamiento perso­
nal y social como la cooperación, solidaridad, participación, etc. 

En los procesos de intervención los Orientadores deben ser activos cognitivamente 
y ello representa una gran repercusión en la propia acción profesional y en sus resul­
tados. Martín (1984) indica la importancia del desarrollo de esquemas interpretados 
con estructuras y procesos cognitivos e integrados en tareas orientadoras como son la 
planificación, resolución de problemas, toma de decisiones y el rol de estas funciones 
cognitivas al organizar e interpretar nuevas informaciones. Los esquemas menciona­
dos se desarrollan y se clasifican en la memoria e interaccionan con nuevos contenidos 
para ampliarla cuando orientan la actividad. 

Como señalamos (Sobrado, 1994), entre las habilidades cognitivas relevantes para 
los profesionales de la orientación se pueden mencionar las siguientes: 

a) Prestar atención y buscar información. 
b) Confeccionar hipótesis y modelos conceptuales. 
c) Planificación de la intervención orientadora y la autoformación. 
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Los Orientadores deben estar capacitados para desenvolver de un modo diáfano 
una serie de cambios y transformaciones organizativas y sociales y para adoptar 
decisiones fundamentales de un modo adecuado. 

La Reforma Educativa plantea una especie de reconversión profesional de los 
especialistas en orientación con nuevos cometidos y actividades que se les demanda a 
ellos y a sus modos y estilos de actuación profesional con el alumnado, docentes y 
padres. Esto genera la necesidad de un desarrollo personal y profesional cada vez 
mejor organizado. 

El estrés, la ansiedad que se traduce en muchas ocasiones en pesimismo, escepticis­
mo y absentismo respecto a la Reforma y la falta de cooperación, a veces, de los 
propios centros educativos ocasionan la crisis de identidad de la función que los 
Orientadores sabían hacer tradicionalmente y que actualmente no ayuda a responder 
a estas nuevas demandas diarias. 

El nuevo perfil y funciones del profesional de la orientación que demanda la 
sociedad y la Reforma como reconversión profesional conlleva pasar del trabajo y 
organización clásica de los centros docentes y servicios de orientación basados en 
división de funciones, especialización en tareas, etc., al modelo de trabajo en equipos 
interdisciplinares para la resolución de problemas actuales. 

El moderno perfil profesional del especialista en Orientación conlleva la necesidad 
de integrar a diversos profesionales de distintos niveles y materias en equipos de 
trabajo en los que se deben consensuar objetivos para poder delimitar estrategias 
diversas pero confluyentes en la resolución de problemas interdisciplinares. 

s. PERSPECTIVAS DE FUTURO 

Ante los nuevos retos y desafíos de la sociedad, los Orientadores deben adquirir 
una formación inicial y continua, de un modo amplio y variado en estas nuevas 
habilidades y competencias que demandan la existencia de profesionales preparados 
en orientación preventiva, asesoramiento en entornos interculturales, orientación 
personalizadora y grupal de proyección y apoyo comunitario, sistemas y modalidades 
de consulta para alumnos, padres y profesores, diseño, desarrollo y evaluación de 
programas de acción orientadora, de atención tutorial y orientación integrada en el 
Currículo Escolar, etc. (Brotherton, 1996) 

Los programas de desarrollo personal y profesional de los Orientadores deben 
plantear de una manera innovadora estos nuevos roles y funciones con rigor y preci­
sión conceptual y metodológica, sin esperar a que ellos los aprendan y los implanten en 
la propia acción profesional de un modo desestructurado y anárquico (Sue y otros, 1992). 

Como indica Rodríguez Espinar (1994) los problemas que los Centros educativos 
poseen en el presente y los que se vislumbran para el futuro son muy diferentes a los 
de las décadas anteriores y por ello las capacidades y habilidades profesionales de los 
Orientadores deben cambiar y modificarse para adecuarse a esta nueva situación 
educativa y social. 

Ponterotto y Casas (1987) señalan que distintas realidades y hechos pedagógicos 
contribuyen a un nuevo ambiente educativo al que los centros docentes deben respon-
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der como son la proyección multicultural de la sociedad actual, los diferentes modelos 
familiares, el problema de las drogodependencias, de los maltratos infantiles, la reper­
cusión social del sida, la insatisfacción con los estilos tradicionales de la autoridad, de 
la moralidad y los valores, el auge de los niveles de individualismo, soledad, masifica­
ción, consumismo, despreocupación social, paro laboral, etc. 

Los Orientadores deben ser especialistas que apoyen adecuadamente y satisfagan 
las necesidades educativas y sociales sobre estas cuestiones y otras relacionadas con 
ellas. Entre las competencias a desarrollar por los mismos destacan el conocimiento de 
las relaciones personales y las necesidades del desenvolvimiento humano, el dominio 
de las destrezas interpersonales, la aptitud para conocer la estructura y dinámica de 
los grupos, las capacidades en el ámbito de la Orientación Vocacional e Inserción 
Laboral, etc. (Kottler, 1997). 

Cole (1987) indica nuevas aptitudes y habilidades de los Orientadores generadas 
en los últimos años y que se refieren a tareas de cooperación con las familias, desarro­
llo de programas de prevención en los centros educativos, de orientación sexual, de 
cooperación y ayuda a la comunidad social y educativa, etc. 

Los profesionales de la Orientación deben poseer una sólida formación y un 
adecuado perfil laboral ante estos nuevos desafíos y habilidades especiales en lo 
referente a la prevención y desenvolvimiento de programas de intervención orienta­
dora, en modelos y estrategias de consulta para los diversos sectores de la comuni­
dad escolar (alumnado, profesorado y padres), asesoramiento para la diversidad 
personal y sociocultural, intervención familiar, orientación personal, social, laboral y 
comunitaria, etc. 

Referente a las funciones y roles que deben desempeñar los Orientadores existen 
similitudes pero también destacados desajustes y distorsiones entre las percepciones 
de los Orientadores, docentes, padres, alumnado y directivos de las instituciones 
educativas, en la Administración y también en la literatura bibliográfica consultada al 
respecto. Como aspectos más destacados figuran la necesidad de: 

1 ° Un modelo claro de organización y de intervención orientadora (marco teórico). 
2° Voluntad política decidida de la Administración Educativa de apoyo a la insti­

tucionalización y dotación adecuada de los servicios Orientadores. 
3° Implantación de la orientación en la Educación Infantil y Primaria. 
4° Evitar solapamiento de funciones en los tres ámbitos orientadores: Aula, Centro 

educativo y Sector Escolar y consecuentemente entre los Servicios de Orienta­
ción externos e internos a las instituciones docentes. 

5° Formación inicial y continua adecuada de los Orientadores. 
6° Atención a nuevos retos sociales: Drogodependencias, masificación, individua­

lismo, maltrato infantil, interculturalismo etc. 
7° Revisar los papeles y actividades del Orientador en relación con la familia y con 

la comunidad. 
8° Investigación, reflexión y debate de los roles y funciones orientadoras por ex­

pertos. 
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En las siguientes referencias bibliográficas de asociaciones profesionales (AACD, 
1988, 1989; ASCA 1990) y de autores extranjeros como Gerstein y Lichtman (1990), 
Gysbers y otros (1992), Hackney (1990), Myrick (1993), Murray (1995), Watts (1992), 
Brotherton (1996), Kottler (1997), etc. y de autores españoles como Cruz (1994), Rodrí­
guez Espinar (1992, 1995), Rodríguez Moreno (1991), Sanz Oro (1992, 1995), Sobrado 
(1996, 1998) existen reflexiones de necesaria consulta para analizar las tendencias 
futuras de la actividad profesional de la orientación. 

A modo de conclusión 

A lo largo del presente trabajo hemos analizado desde la perspectiva histórica, 
desde la literatura bibliográfica internacional y española y desde la Reforma Educati­
va y la situación sociocultural actual, los roles y funciones del Orientador, entendidos 
como el conjunto de actividades inherentes al puesto o profesión orientadora. Se trata 
de la aportación del profesional de la orientación a la organización de la calidad de la 
educación y a la acción de la institución pedagógica en la que se integra. 

La función del Orientador es el conjunto de actuaciones en una dirección adecuada 
para resolver una necesidad del todo unitario de pertenencia que es la profesión 
orientadora. Los roles y funciones del Orientador consisten en la realización de 
actividades cuyo ejercicio requiere competencias profesionales adquiridas mediante 
los saberes científicos y tecnológicos de la orientación. 

Los profesionales de esta especialidad deben dominar un conjunto de actitudes, 
conocimientos y habilidades aprendidas mediante la formación o la experiencia ocu~ 
pacional que posibiliten desempeñar los nuevos roles y funciones requeridas en la 
profesión como es la orientación preventiva, el asesoramiento en entornos intercultu­
rales, la orientación personalizadora y grupal, las modalidades de consulta para el 
alumnado, profesorado y padres, el diseño, desarrollo y evaluación de programas de 
intervención tutorial, de acción orientadora escolar, personal y profesional y de activi­
dades de orientación integrada en el currículo escolar, etc. 

En síntesis el perfil profesional del Orientador es la descripción detallada de 
todas las tareas y responsabilidades que conlleva el rol y la función orientadora, así 
como las condiciones exigidas a los profesionales que desenvuelvan este puesto de 
trabajo. 
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